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FRANCISZEK  CARDENAL  MACHARSKI
ARZOBISPO  METROPOLITANO
DE  CRACOVIA

Dios rico en misericordia – estas palabras de la carta
de San Pablo Apóstol a los Efesios abren la segunda
encíclica del Santo Padre Juan Pablo II, sobre la Divina
Misericordia. El Santo Padre nos conduce a una rela-
ción cada vez más madura con el Padre y su amor, y a
través de ello nos conduce hacia Cristo, porque la reve-
lación del amor y de la misericordia tiene en la historia
del hombre una forma y un nombre – se llama Jesucris-
to (son las palabras del Santo Padre de su primera encí-
clica sobre el Redentor del hombre).

Nos alegra mucho a todos esta colección de medi-
taciones y oraciones editada por el Santuario de la Divi-
na Misericordia de Cracovia – £agiewniki. Sus textos
nacieron allí ya hace mucho tiempo – brotaron de la
pluma de la Sierva de Dios Sor Faustina cuyos restos
mortales yacen en el Santuario junto a la imagen del
Se¼or Jesús Misericordioso.

Es bueno que de acuerdo con el espíritu de la Igle-
sia, estas meditaciones y oraciones surgen de una sana
ense¼anza de la fe sobre la Divina Misericordia, la pro-
fesan y ense¼an los actos de misericordia. Precisamente
así Juan Pablo II define el lugar de la Divina Misericor-
dia en la misión de la Iglesia: la Iglesia profesa la Mise-
ricordia de Dios y la proclama, la Iglesia trata de practi-
car la misericordia. Y refiriéndose al contenido de la



Dios rico en misericordia

oración más urgente de la Iglesia el Santo Padre dijo: la
Iglesia recurre a la Divina Misericordia.

Pues, ¡qué la luz y la fuerza del Espíritu Santo des-
cansen sobre quienes recen esta oración de la Iglesia de
nuestros tiempos! Con todo corazón bendigo a las edi-
toras del devocionario, las Hermanas del Santuario de
£agiewniki y a todos a quienes estos textos lleven y su-
merjan en la oración.

Franciszek Cardenal Macharski

Cracovia, 6 de febrero de 1990
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Introducción

Queridos lectores, el Devocionario a la Divina
Misericordia que tenéis en las manos, nació por iniciati-
va del Cardenal Franciszek Macharski que conciente de
una enorme demanda de este tipo de publicación, im-
pulsó su elaboración. Esperamos que las meditaciones
y oraciones, numerosas citas de la Sagrada Escritura, de
los documentos de la Iglesia y del Diario de la santa Sor
Faustina Kowalska que contiene este libro, acerquen
a los hombres a las fuentes de la misericordia del Salva-
dor. Al mismo tiempo deseamos recordar que lo que
contiene el Diario de Sor Faustina no obliga en la fe
como dogma.

Los autores del Devocionario se dan cuenta de la
imperfección de este libro y si lo publican es, ante todo,
por las razones mencionadas más arriba y también por
su preocupación por la uniformidad de las formas del
culto así como para enriquecer las oraciones y los ofi-
cios a la Divina Misericordia a la que dan culto amplios
círculos de los fieles.

Nos alegraremos mucho si este Devocionario tiene
una buena acogida y contribuye a un mayor desarrollo
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del culto a la Divina Misericordia de la que el mundo
contemporáneo tiene tanta necesidad.

Deseamos agradecer a todas las personas que han
contribuido a la publicación de este Devocionario y en
especial al Padre Stanis³aw Ziemia¼ski SJ.

Autores



Dios  rico
en  misericordia

Yo soy Yavé, tu Dios...
hago misericordia hasta mil generaciones

de los que me aman y guardan mis mandamientos
(Ex 20, 5).
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Dios es Amor
y Misericordia

“Vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6, 36)

Nuestro Dios se nombró Amor. Es el Amor
eterno, constante, invariable que se manifiesta
en el acto de la creación del hombre, la Alianza
del Sinaí, la historia de Israel... No sabríamos
nada de él si no hubiera sido revelado en el An-
tiguo y el Nuevo Testamento. El amor de Dios a
los hombres se revela con máxima plenitud en
Jesucristo. Por eso San Juan Evangelista dice
explícitamente: “Dios es Amor” (I Jn 4,8).

Dios ama a cada hombre y a cada uno se
dirige con un amor infinito e indivisible. Por eso
cada uno puede decirle: “Abba – Padre mío”.
Jesús mismo nos hizo dirigirnos a Dios de esta
forma al ense¼arnos la oración: “Padre nuestro
que estás en el cielo”.
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Dios es amor. El amor que abraza a todas las
criaturas y en particular al hombre y su miseria
es la misericordia. Llamamos misericordioso
a quien tiene compasión por la miseria de otra
persona y según sus posibilidades la ayuda a salir
de su miseria, eliminando diferentes deficiencias.
Por esta razón, en su ense¼anza Jesús subraya
con fuerza este atributo de Dios: “Vuestro Padre
es misericordioso” (Lc 6,36). El Santo Padre Juan
Pablo II escribió: “Jesús, sobre todo con su estilo
de vida y sus acciones, ha demostrado cómo en el
mundo en que vivimos está presente el amor, el
amor operante, el amor que se dirige al hombre
y abraza todo lo que forma su humanidad. Este
amor se hace notar particularmente en el contac-
to con el sufrimiento, la injusticia, la pobreza; en
contacto con toda la “condición humana” histó-
rica, que de distintos modos manifiesta la limita-
ción y la fragilidad del hombre, bien sea física,
bien sea moral. Cabalmente el modo y el ámbito
en que se manifiesta el amor es llamado “miseri-
cordia” en el lenguaje bíblico.

Cristo pues revela a Dios que es Padre, que
es “amor”, como dirá San Juan en su primera
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Carta; revela a Dios “rico de misericordia”, como
leemos en San Pablo. Esta verdad, más que tema
de ense¼anza, constituye una realidad que Cris-
to nos ha hecho presente. Hacer presente al Pa-
dre en cuanto amor y misericordia es en la con-
ciencia de Cristo mismo la prueba fundamental
de su misión de Mesías” (DM 3).

Mi Corazón se alegra de este título de miseri-
cordia – decía Jesús a Sor Faustina. Proclama
que la misericordia es el atributo más grande de
Dios. Todas las obras de mis manos están coro-
nadas por la misericordia (301). Mi misericordia
es tan grande que en toda la eternidad no la pene-
trará ningún intelecto humano ni angélico (699).
Dile a la humanidad doliente que se abrace a mi
Corazón misericordioso y Yo la llenaré de paz
(1074). Que toda la humanidad conozca la infini-
ta misericordia mía. Es una se¼al de los últimos
tiempos, después de ella vendrá el día de la justi-
cia. Todavía queda tiempo, que recurran, pues,
a la Fuente de mi Misericordia, se beneficien de la
Sangre y del Agua que brotó para ellos (848).

Dios  rico en  misericordia
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Después de la Santa Comunión mi alma ha
sido sumergida en la divinidad; estaba unida
a las Tres Personas Divinas en tal modo que cuan-
do estaba unida a Jesús, a la vez [estaba unida]
al Padre y al Espíritu Santo. Mi alma estaba inun-
dada de una alegría inconcebible y el Se¼or me
ha dado a conocer todo el mar y el abismo de su
misericordia insondable. Oh, si las almas quisie-
ran comprender cuánto Dios las ama. Todas las
comparaciones así sean las más tiernas y las más
fuertes, son apenas una pálida sombra frente a la
realidad (1073).

Cuantas veces respira mi pecho,
cuantas veces late mi corazón,
cuantas veces pulsa la sangre en mi cuerpo,
esa cantidad por mil, es el número de veces
que deseo glorificar tu misericordia,
oh, Santísima Trinidad (163).
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La Divina Misericordia
en la creación del mundo

“Pero tú, Dios nuestro, bondadoso y ve-
raz, paciente y que todo lo gobiernas con
misericordia” (Sab 15,1)

El mundo en que vivimos procede de Dios.
Él es su Creador y Se¼or. Él dio el principio
a las estrellas, la tierra, las plantas, los animales.
Creó el universo y lo mantiene a cada instante
en su existencia, ya que en todo el mundo en-
contramos una operante actuación del Creador:
en vías estelares, en nuestro sistema solar, du-
rante el día y la noche, en la marea ascendente
y descendente y en cada vida.

Los cristianos y también los fieles de otras
religiones, creen que el mundo es la obra de Dios
y no del azar. Es la obra de la eterna Sabiduría,
Amor y Misericordia. Dios es perfecto y feliz
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sin el mundo. Pues, ¢por qué lo creó? Dios creó
el mundo por amor y por su infinita misericor-
dia. Al crear el mundo reveló sus perfecciones
como la sabiduría, la omnipotencia, la bondad,
quiso también hacer participar a las criaturas de
la gloria y la felicidad que Él mismo posee.

La Sagrada Escritura muchas veces dice cla-
ramente que Dios creó el mundo por su miseri-
cordia. “Todas las sendas de Yavé son benevo-
lencia y verdad” (Sal 25) – aquí el salmista habla
todavía en general, refiriéndose a todas las obras
de Dios incluida la creación. Pero ya en el Sal-
mo 136 el cantante inspirado enumera diferen-
tes obras de Dios como obras de la Divina Mi-
sericordia, colocando en primer lugar la crea-
ción del mundo: “Alabad a Yavé, porque es bue-
no, porque es eterna su piedad. Al que afirmó la
tierra sobre las aguas, porque es eterna su pie-
dad. Al que hizo los grandes luminares, porque
es eterna su piedad. El sol para dominar de día,
porque es eterna su piedad...”.

La Sagrada Escritura contiene muchos tex-
tos que expresan el gozo por la obra de la crea-
ción y la providencia que Dios concede a esta
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obra. Dios misericordioso no deja de cuidar de
las criaturas, para que puedan alcanzar su meta.
Cada detalle del mundo visible demuestra la pro-
videncia misericordiosa de Dios, cada criatura
junto con el sabio inspirado proclama: “Pues
amas todo cuanto existe y nada aborreces de lo
que has hecho; pues si tú hubieras odiado algu-
na cosa, no la habrías formado” (Sab 11,25).

Fui trasladada en espíritu delante del trono
de Dios. Delante del trono de Dios vi las Poten-
cias Celestiales que adoran a Dios sin cesar. Más
allá del trono vi una claridad inaccesible a las
criaturas; allí entra solamente el Verbo Encarna-
do, como Intercesor. Cuando Jesús entró en esa
claridad oí estas palabras: Escribe en seguida lo
que vas a oír: Soy el Se¼or en mi Esencia y no
conozco mandatos ni necesidades. Si llamo a las
criaturas a la vida, esto es el abismo de mi mise-
ricordia (85).

Oh Dios, con qué generosidad derramas tu
misericordia y todo esto lo haces por el hombre.
Oh cuánto amas al hombre si tu amor hacia él es

Dios  rico en  misericordia
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tan activo. Oh Creador mío y Se¼or, en todas
partes veo las huellas de tu mano y el sello de tu
misericordia que abraza todo lo que está creado.
Oh Creador mío piadosísimo, deseo rendirte ho-
menaje en nombre de todas las criaturas con alma
y sin alma y llamo al mundo entero a adorar tu
misericordia. Oh, qué grande es tu bondad, oh
Dios (1749).
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La Divina Misericordia
en la creación del hombre

“Díjose entonces Dios: Hagamos al hom-
bre a nuestra imagen y a nuestra seme-
janza” (Gén 1,26)

La creación del hombre a la imagen y la se-
mejanza de Dios es una obra singular de la Divi-
na Misericordia. El hombre es “del polvo del
suelo” (Gén 2,7), es “Adán es decir el hombre de
la tierra”, pero tiene a la vez un elemento espiri-
tual – el alma. Él es la imagen de Dios, porque
gracias al intelecto y la voluntad se eleva por
encima de todas las criaturas – hacia el trono de
Dios. Sólo el hombre, después de los ángeles, es
capaz de conocer a su Creador. Sólo él es capaz
de amarlo y servirle voluntariamente. El salmis-
ta adora a Dios por esta obra maestra de la crea-
ción: “Cuando contemplo los cielos, obra de tus
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manos; la luna y las estrellas que tú has estable-
cido... ¢Qué es el hombre para que de él te acuer-
des y el hijo del hombre para que de él te cui-
des? Y lo has hecho poco menor que Dios, le
has coronado de gloria y honor. Le diste el se-
¼orío sobre las obras de tus manos” (Sal 8,4–7).

De Jesús sabemos que Dios no quería ser
para el hombre solamente Creador, sino que de-
seaba ser también su Padre (Mt 6,26). No quería
que el hombre fuera solamente una criatura igual
a lo demás del mundo visible, sino que deseaba
hacer de él su hijo, aunque sólo adoptivo. De-
seaba que el hombre no se acercara a Él con
temblor, sino con la mayor confianza y amor,
como un ni¼o se acerca a su padre. Hay que re-
conocer esta verdad como una prueba de la gran
misericordia de Dios y hay que amarla. Ella pro-
clama la miseria y la grandeza del hombre – dos
facetas de su ser.

Alabando a Dios y sirviéndole con fidelidad,
el hombre alcanza el fin para el que ha sido crea-
do. Y ha sido creado para alabar a Dios, adorar-
lo y servirle y, a través de ello, salvarse a sí mis-
mo. En su misericordia Dios hizo que servirle
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